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Introducción 

La relación entre vivienda y vida cotidiana es el tema 
central de este trabajo, y ha sido abordado a partir 
del análisis de las familias que optaron por adquirir 
una vivienda promovida por organismos públicos, 
en este caso el Fondo Nacional de Habitaciones 
Populares (FONHAPO\ 

Primeramente, es importante señalar que el 
FONHAPO, 2 es un organismo que fue creado para 
atender la demanda de vivienda de los sectores de 
bajos ingresos, que por sus características laborales 
y económicas no entraban dentro del perfil de otros 
organismos de vivienda. Para postular ante el 
FONHAPO, las familias tenían que formar parte de 
un grupo de demandantes de vivienda y contar con 
el suelo en donde éstas se construirían. Todos estos 
elementos le dan al proceso de ge.stión, adquisi
ción y uso de la vivienda, particularidades específi
cas que seguramente no son las mismas que cuando 
se postula para otros organismos habitacionales. 
Aunado a lo anterior, el tipo de producto que el 
fondo entrega a sus beneficiarios es generalmente 
un departamento menor de 50 m2, que cuenta por 
lo común con dos recámaras, sala-comedor. coci
na, bai'IO, lavadero y patio de tendido y que está 
construido en altura, conformando conjuntos ha
bitacionales. Esta situación es importante ya que 
implica, por un lado, servicios de la vivienda privati
zados y, por el otro, espacios de uso común (esca
leras, pasillos y patio, básicamente), lo que influye 
en la forma como las familias van a llevar a cabo su 
vida cotidiana. 

1. El fideicomiso Fondo Nacional de Habiiaciones Populares (FONHAPO) 
fue creado en 1981.
2. Para mayor infotmación sobre FONHAPO, véase Dunln y Esqu,111!1, 1998.
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Hay que reconocer que por muy sencilla que sea 
la v1V1enda de interés social. se concibe en función 
de normas muy complejas que buscan romper con 
las características de las viviendas populares donde
predominan condiciones materiales precarias y un 
gran hacinamiento. Por ello fue que se convirtió en 
una alternativa habitacional que además de garan
tizar los estándares mínimos del espacio y la cali
dad de los materiales, permite a las familias 
convertirse en propietari as de su vivienda.

El estudio parte de una idea central: que la vi
vi enda de interés social, por las características de 
su financiamiento y por la forma de su producción 
y circulación. enci erra en su diseño una concepción 
particular de familia y conforma, por el marco ma
terial en et que se gesta, también. una singular for
ma de vida. De ahí la importancia por conocer cómo 
transcurre la cotidianidad de estas familias en una 
vivienda de interés social. cómo usan et espado y 
qué significado le otorgan. 

Aspectos teórico-metodológicos 

La familia en su vivienda es la unidad de análisis, y 
a partir de una encuesta3 se midieron diferentes 
aspectos cuantitativos para configurar el universo 
en que FONHAPO actúa.4 Paralelamente, con el fin 

de conocer aspectos relacionados con la experien
cia cotrdiana de vivir en esos departamentos se re
currió al acercamiento cualitati vo, a través de relatos 
de vida. Estas entrevistas en profundidad que con
forman los relatos biográficos fueron complemen
tadas con la técnica de la observación, la cual 
permitió establecer el vinculo y contrastar tanto los 
relatos de vida como los datos que arrojó la en
cuesta. Se util izó también la fotoestimulación a tra
vés de la cual se pudo echar a andar la memori a de 
las entrevistadas, en relación con las experiencias 
en la vivienda anteri or. Un aspecto central es que 
se buscó que los informantes fueran mujeres5 ya 
que se partió del supuesto de que son ellas las que 
participan de manera más activa tanto en la orga
nización familiar, como en el proceso de gestión y 
en el uso cotidiano de la vivi enda.6

Se seleccionaron dos conjuntos habitacionales 
pequeños. uno en la colonia Tlaxpana y el otro en 
la Roma, los cuales se caracterizan porque sus ha
bitantes comparten una característica común: am
bos fueron damnificados. 7 sin embargo, sus
condiciones habitacionales y el proceso de gestión 
seguido para obtener la vi vienda fueron muy dife
rentes y fue de gran interés analizar cómo estos 
elementos podían incidir en et significado atribuido 
a la vivienda y en la forma de usar sus espacios. 

3. Esta enc1.1es1a forma parte del proyecto Pobreza, viv�flda y poHtica 5. Se trató de la mujer que enc.ibeza el hogar, ya sea como responsab� 
habitacional en la ZMCM y fue financiado po, el CONACYT. Se levantó económica o como la esposa del jefe de la familia. 
en los meses de se¡,tíembre y octubre de 1995 y de ella se tomaron 160 6. Se buscó combinar no sólo 1é<n,cas dife,entes sino prínc,palmente 
cuesoonarios validados es1adfs11camente sobre el total de conjuntos perspectivas epostemo46g,cas diversas. para reconstruir, desde diferentes 
habitac1onales de FONHAPO localozados en el Distnto Federal y que fue- in9ulos. la realidad soc,al. El acercam,ento cualitativo b<,nda el rescate 
ron ad¡ud,cados entre 1988 y 199S. de la sub¡et1v1dad (prAct ocas cotidianas y sus s,gn,ticados). mientras que 
4. Este articulo se basó fundamentalmente en &a informacl6n del acerca- el cuant1tatrvo permhe su V1nculac1ón con un contexto mayo, en el que 
mtento cualrtatrvo. esto e.s. se recoPflan los testimonios elaborada$ en los se desarrolla esa Vtda cobdlana y, finalmente. es el 1ndMduo y la fam1tta 
relatos b109ráf,cos S�n embargo, en general las 1deas contenidas son tesul• Quienes se aprop,-an def espac,o. lo desc1fra.n. lo filtran y so hacen suyo 
tado de la trtangulacoon de técn,cas tantocual<tauvas como cuant�auvas. 7. El pnmero de una gran,zada y el segundo de los sismos de 1985 

m a r t a  1 e 1 e s a  e s q u , v e l  h e r n á n d e l

Para abordar el estudio fue fundamental partir 
de los conceptos de familia y de vivienda y de la 
manera en que ambos se encuentran relaci onados 
en la vida cotidiana. Se identificó a la familia (y los 
diversos términos que se han utilizado cuando se 
refieren a ella) como una instancia que permite, a 
partir de su estructura sociodemográfica (tamaño, 
ciclo vital y composición de parentesco) y de su fun
ción socializadora. reproductora y conformadora de 
cultura, la sobrevivencia de sus miembros; se partió 
de reconocer que entre los individuos que integran 
una familia existen relaciones de afecto y solidari
dad, pero también de poder y conflicto; y que man
tienen igualmente rela ciones asimétricas y
Jerárquicas en función de la edad, el sexo y la posi
ción que ocupan sus integrantes dentro de ella. 
Además, en el seno familiar se gesta la identidad 
del individuo, por lo cual constituye un ámbito fun
damental de reproducción material, social y cultu
ral, por ello se concibe como una instancia 
mediadora entre los macro procesos y el individuo. 

La vivienda, por su parte, fue concebida como 
el espacio en el que la familia lleva a cabo su vida 
cotidiana. como el ámbito privado, como espacio 
íntimo en el que sus miembros se reproducen. En  
los interiores de la vivienda se plasman valores fa
miliares y se gesta un modo de vi da. De esta forma, 
ambos elementos. familia y vivienda se encuentran 
mutuamente relacionados y es ahí donde intervie
ne el concepto de espacio. con el que se 1dentiiicó 
no sólo a las dimensiones físicas. sino fundamen
talmente a las relaciones sociales que ahí se suce
den. Esto es. el espacio fue concebido como un 
producto social, pero también se reconoce que co
tidianamente se está conformando. De esta mane
ra, se definió al espacio como un concepto dinámico 
que supera el debate entre determinismo espacial 
y determinismo social. 

El contexto 

Es importante señalar que las familias estudiadas 
han experimentado un contexto de cambio por lo 
menos en tres niveles. los cuales inciden en la for
ma de usar y apropiarse la nueva vivienda:8 

• Cambio físico, ya que generalmente las familias 
pasan de habitar un espacio ya sea pequeño.
deteriorado, sin diferenciación de espacios. sin 
servi cios completos o impactado por una emer• 
gencia. a un pequeño departamento nuevo con 
espacios especi alizados y con servicios integra
dos. También pasan de un edificio de departa
mentos. de una vecindad, de una casa sola o de
una vivienda de lámina, a una casa que forma 
parte de un conjunto habítacional. 

• Cambio económico. la nueva vivienda y el estilo 
de vida que impone, requiere, entre otros gas
tos, de inversiones para adaptarla a las necesi
dades de la familia, además del costo del
enganche, del suelo y de la construcción; y de 
pagar, una vez recibida la vivienda, una hipote
ca y no una renta. 

• El tercer cambio se refiere a la dimensión jurídi
ca: pasar de ser inquilino a constituirse en pro
pietario de su vivi enda y, en muchos casos. a 
condómino de una unidad habitacional, lo que 
implica no sólo nuevas responsabilidades. sino 
también ta adopción de conductas y comporta-

a. Es 1mponante apuntar que tos hallazgos encontrados P0J esta mvest14 

gacoón, quizá no puedan ser aplicables a todo topo de vtvienda ya que ei 
enfoque c·entral tue la vMenda de interés soc1a, y, panteularmente. la 
producida a través del FONHAPO Es necesario apuntar esto, ya que como 
se se�aló. la forma en que opera el organismo le imprime una manera 
especlf,ca al proceso. tanto en relaCJ6n con la pobl ación benefic,ana. 
como POr la forma en que se adjudica la vw1enda y, finalmente. por fa 
manera en que se lle-,a a cabo el dis.;.o constructivo de sus espacoos. 
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m,entos diferentes que el estatus de propietario 
les exige. 
Estos tres cambios conforman, sin duda, un 

marco contextual fundamental para comprender el 
significado que tiene la nueva vivienda en la vida 
cot1d1ana de las familias benef1c1arias. 

Las condiciones previas 

Es importante reconocer que la vivienda pública, 
más allá de ser ob¡etivo fundamental de la política 
social, contiene en su diseño una serie de valores 
que están influidos por una concepción moderni
zadora: salud, confort y estética, materializados en 
la privatización de los servicios, la diferenciación de 
espacios y la separación entre lo público y lo priva
do (Ballent, 1998). Por todas esas características, 
este tipo de habitación demanda de sus habitantes 
conductas y hábitos específicos que exige esta vida 
doméstica. Sin embargo, en la práctica cotidiana, 
los individuos se apropian y usan la vivienda de 
manera diferente, 1mpnm1éndole una personahza
oón al espacio. Asl, en la forma como la vivienda 
será vista, apreciada, apropiada, usada y vivida co
tidianamente interviene no sólo el diseño de la mis
ma, ni el del con¡unto del cual forma parte, ni la 
zona en la cual se localiza, sino que también 1nc1-
den factores relacionados con las características 
socioeconómicas y demográficas de las propias fa
milias, y con la experiencia vivida tanto en ta vivien
da anterior como en el proceso de gestión. A estos 
tres elementos, se les puede denominar como con
diciones previas y a continuación se analiza por qué. 

En relación con la influencia que pueden tener 
las características socioeconómi�s y demográfi�s 
de la familia beneficiaria sobre ta forma como la 
vivienda es significada, es importante señalar que
éstas condicionan la cotidianidad y la manera de  

organizar la reproducción material y social de sus 
miembros. Es decir, la propia estructura del hogar. 
su tamaño y el ciclo vital, ¡uegan un papel impor
tante en el monto de necesidades y gastos. pero 
también de capital humano disponible para su re 
producción y para enfrentar la situación de nuevos 
propietarios de  una v1v1enda de interés social. Se 
encontró que tas familias que han sido benefioa
nas del FONHAPO, desde el punto de vista de su 
estructura soc1odemográfica, conforman un con
junto heterogéneo, tanto por las relaciones de pa
rentesco que los unen, como por la edad y sexo de 
sus jefes y por el tamaflo del hogar. 9 Esta heteroge
neidad se manifiesta también en las características 
económicas de las familias: sólo una parte se en
cuentra dentro del perfil que exige el organismo 
para ser beneficiario y son precisamente estos ho
gares los que sí cumplen con los requisitos (ba¡os 
ingresos), los que han sufrido con mayor fuerza el 
impacto de pagar una vivienda en propiedad: 10

)'O vrllia en una de las vrvrendas más ch,c¡u,tas de Id VN:in• 

dad, pagaba entonces 9 pesos de renra y ahora esroy pa, 

9. De Kut<do con la ,nfOímKtón que arro,a la tneuensta. � - la 
mayo�a dt fam,has son nuclures, hay u,,. p1esenc1a ,mpo,tante de hO
gares t><1end1dos, y en algunos depaf'\amen1os llt<,¡an a v,vir mas de 8 
penonas 
10. Enue los �IOa<IOS hay un po«en .. ompo,tante que forma rw·
te de sec10íes medios. y • pesa, de que la mayorla de la �tón 
encuestfda sellal6 que el pago del depanamento no se ha convertido 
en un p1oblema, menos de la mitad esta al COít1ente en los pagos de su 
hipoteca Esta situación t-que ve, con que el FONHAPO no cuent• 
con las IIIS!anoas queobl,guen a las fanuhls a �qulda, el ade<Jdo y sea. 
p,ec,s,n,ente la cultura dtl no ,»go. la fOíml en que estas solucoon.n el 
problema económ,co que la nueva m,ienda plantta, Estas ,deas se han 
trabajado ampliamente po, el equ, po de invtst,gadoras del Proyec10 
Pobreza. vN� y poi/rica nat,,racional en Id ZMCM. espacio de d,scu• 

st6n � el que se enma,ca el presente tr aba,o 

m a r i a  1 e , e 1 a  e 1 q u 1 v e l  h t r n á n d e 1

gando 498, si porque d, S00 pesos y me regresaron 2. Aho

nta srn mentirle estaba Mdrogadísima, pero ya gracias a Dios. 

ahorrra ya nada más debo 4 meses, pero debla )'O nueve 

meses. inclusive me van a prestar para el teléfono porque 

no rengo pata pagarlo Llegó de 400 y fracción que son de 

dos meses, pero prefiero pagar mi renta ahoáta {se refiere a 

la hlporecaJ (Graciela, 11 colonia Tlaxpana). 

En relación con las �raeterlsticas habitadona
les anteriores. se encontró que en general los be
neficiarios provienen de viviendas pequeñas, lo que 
se traducía en situaciones de hacinamiento impor
tantes, además de que no siempre contaban con 
todos los servicios y en muchos casos compartían 
baflos y lavaderos . Con la nueva vivienda, las con
diciones habitacionales de la mayoría mejoraron 
sustancialmente y esta mejora incide en el signifi
cado que se le atribuye a la vivienda. Así, se obser
vó que cuando la familia proviene de condiciones 
habitacionales precarias, como en el caso de las fa
m1has que proceden de vecindad, la nueva casa sig
nifica la realización de un sueno acariciado por 
mucho tiempo y es un gran triunfo alcanzado. En 
contraste, se encontró que cuando las condiciones 
habitacionales anteriores son semejantes o bien 
cuando se vive el sentimiento de provenir de un 
nivel económico me¡or, el departamento de interés 
social se percibe como "poca cosa". es decir, pare
ciera que en estos casos la v1v1enda pública tiene 
un estigma y no proporciona a sus moradores ta 
sensación de estar vlVlendo de acuerdo a las pos1b1-
hdades económicas que les corresponden: 

Realmenre es que cuafldo llegué, de estar en una casa de 96 

metros a reducirse a una de 65. pues si es mucha diferenc,a 

Me ruve que deshacer de casi todo lo que tenla porque no 

entraban los muebles aqul ... Al principio tu"I! incomodida· 

des po1que no tenla los muebles suf,c,enres, porque no con-

taba ya con los closets. pagamos los closets. pagamos la co
cina y se robaron el dinero (Amalia, colon,a Roma). 

Sin embargo, hay que destacar que en todos 
tos casos, las mujeres otorgan una importancia fun
damental a la propiedad de la vivienda, y si bien el 
motor de la movilización para buscarla fue una s1-
tuac1ón de emergencia habitacional, los beneficia
rios manifestaron el reconocimiento de que esta 
s1tuac16n les permitió acceder a ese anhelo que de 
otra forma hubiera sido imposible: 

fsroy confonne con pagar. con tener un techo. con saber que 

de aqul ya nadie me puede decir '¡ salte porque ya no es IU)O' 

Como anteriormente que rentábamos. y que la duefla dijera. 

'pues me desocupan porque ya no puedo rentarle'. Sé que 

rengo que hacer el sacnf,c,o para pagarlo y decir aqul están 

m,s h,¡os. aqul nacitron, aqul seguimos vrvrendo. a lo me,cx 

aquf se casan. Es la tranquilidad ... (Patricia, co/onra Tlaxpana) 

Yo creo que es una Ilusión de todo ser humano cener una 

vivíenda propia, y pues mis posibilidades no se hablan dado. 

para cuafldo fue el temblor. •• con la ílustón de tener algo me 

un/ a ellos fa la UVYDJ y trabajando en esa forma. fue posi

ble hacerme de una casita propia ... (Esther. colonia Roma). 

En cuanto al proceso de gestión, es fundamen
tal reconocer que éste es un proceso problemático 
y poco claro, el tiempo de espera es muy largo y
parece que cada vez son más comphcados los trá
mites burocrátkos y los obstáculos que pone el orga
nismo, lo que además de propiciar la reproducción 
de formas clientelares e incluso de corrupción, ori
lla a muchos de los demandantes a desertar antes 
de obtener la vivienda: 

11. En los ttstímMlos se han cambiado los nom� para garant,zar el 
anononwto e» las infOímantes 
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Los trámites fueron muy complicados. pues no se da uno 
cuenta hasta que lo v,ve y lo pasa. y dice: '¡ay/ ya sé que no 
rengo que hacer esto, ya se que este papel me va a salir más 
ráp,do. lo rengo que tramitar·, porque sacamos el certifica
do de ·no propiedad', entonces tenlan una vigencia de 3 
meses, entonces, en lo que hacia todo el trámite en 
FONHAPO, ya hasta se habla vencído, entonces tentamos que 
ir otra ve1, y volver al notario, y ese notario se renla qve 
[volver} a pagar. Todos esros gastos eran muy desgastan res, 
era mucho tiempo el que se perdta. Además todo quedaba 
lejos: ir allá a Insurgentes, FONHAPO nos lo cambiaron tres 
veces de ubicación. Ir hasta allá y venir, luego /bamos y no 
estaban los papeles,.. Yo me doy cuenta de que en FONHAPO 
no nos asesoraron muy bien desde el principio. SI nos declan 
ustedes tiene que estar haciendo esto y esto, pero no nos 
dectan en qué orden. por eso dábamos mvchas vueltas. No 
nos dedan ni con quien, nosotros tentamos que andar inves• 
tigando (Dolores. colonia naxpana). 

Por todo Jo anterior, ésta se convierte en un 
bien particularmente esperado y valorado por las 
familias. De hecho, el anhelo de tener una vivien
da en propiedad por la tranquilidad y seguridad 
que brinda y por constituirse en un patri monio 
para los hijos,  es un aliciente fundamental para 
soportar el la rgo proceso de gestión de la vivien
da. Además, por lo problemático de la tramita
ción, los beneficiarios tienen que pagar costos 
no sólo económicos sino también emocionales 
muy altos. Económicos, ya que implica erogacio
nes que en muchos casos están fuera del alcance 
de los solicitantes, por ello recurren a diversos 
mecanismos para hacerse de mayores ingresos y 
enfrentar los gastos del terreno y del enganche 
necesarios para poder dar inicio a los trámites. 12
Lo complicado y tardado de las gestiones ante el 
FONHAPO implica, además, un intenso desgaste 
emocional: 

{Cuando estaban construyendo/ ... tuve que vivir arnmada. 
primero con mi hija y luego con mi consuegra, la mamá de 
Do/ores ... yo no estaba mala de la presión, y de ah/ me vino 
una depresión que hasta la fecha estoy enferma ... (Graciela, 
colonia Tlaxpana). 

Nunca había seguridad de poder alcanzar el 
objetivo, lo que propiciaba momentos de angus
tia y desesperación, pero conforme avanza el pro
ceso, también se experimenta júbilo y esperanza; 
se requiere de mucha fortaleza y ánimo para no 
abandonar el proceso. Por ello, estos costos im
pactan no sólo la situación económica del hogar, 
sino las relaciones entre los miembros de la fami
lia ya que las relaciones de apoyo y solidandad, 
tanto como la de poder y dominación que existen 
al interior del hogar, se trasladan al movimiento 
de gestión, generando en ocasiones fuertes con
flictos familiares: 

El padre de mis hijos no (participó}. él no sabia nada, yo lo 
hice sin que él se diera cuel'l/a, cuando ya le quise decir, 
fue cuando ya cenia vna seguridad, cuando tuve un papel 
que se firmó como escritura, cuando ya tuve la llave, en
tonces fue cuando le dije. ti me lo habla dicho, ·no re 
vayas a meter en ningún /lo, porque no se saca nada y sin 
embargo puedes tener problemas. entonces vamos mejor 
a ver qué se puede hacer y buscar una casa o un departa
mento'. Pero yo veta que iba ·pasando et tiempo ... No se 
daba cuenta {de mi participación} porque yo me puse de 
acuerdo con mis hijos para qve· no le dijeran .. : ¿dónde 

12. Es común que los b<enefíoarios no se ,mag,nen la cantidad de trámi
tes y recursos que tienen que mven1r para obtener la w�enda. ,ncluso. 
una vez aS1gnada esta, las familias desconocen cuánto van a tenef Que 
pagar mensualmente, cuándo term,narán de paga�• y cuál es el costo 
total. 

m a r i a  t e r e s a e s q u i v e !  h e r n � n d e z

ese� tu mamá?' ·se fue a una junta con la Sra. Amalia'. ti 
se pvso triste porque no flgvraba en algo, pero como él 
cenia entradas fueries. no me hubieran dado nada ... (Ro
sano. colonia Roma). 

Es importante señalar que este proceso no ha sido 
igual para todos los que postulan ante FONHAPO y 
la diferencia ha dependido, como en los dos casos 
de estudio, de la presencia o ausencia de líderes ex
perimentados y del apoyo o la falta del mismo por 
parte de organismos internacionales u ONG's. Esto 
se traduce en procesos más amables para unos y 
más problemáticos para otros; incl uso, el costo tan
to emocional como económico es diferente y, por 
todo ell o, la satisfacción del sueño alcanzado es vivi
da también de forma desigual. 

De cualquier forma, es indudable que ser be
neficiario del FONAHPO h a requerido de muchos 
sacrificios por parte de las familias, mismos que 
en la mayoría de los casos soportan con gusto 
porque le atr ibuyen un valor muy alto al objeti
vo de logra r u na vivienda propia y en buenas 
condiciones, y son conscientes de que una vi
vienda con características similares a la suya 
demandaría una renta mucho más alta que lo 
que pagan de hipoteca. 

Estas condiciones previas, con las que se inicia 
el proceso de uso y apropiación de la nueva vivien
da, inciden de forma importante en la manera como 
la vivienda será sig nificada y valorada y, junto con 
las características materiales y de diser"lo, redimen
sionan la vida cotidiana dentro de la vivienda de 
interés social. 

El uso cot idiano del espacio 

Acercarse a la vida cotidiana dentro de esos espa
cios puede dar luz sobre el impacto del diseño ar-

quitectónico de las viviendas de interés social en el 
comportamiento familiar; a la vez que puede apor
tar elementos que contribuyan a enriquecer el tra
bajo de los encargados de su diseño. 

Si bien no hay duda de que los benef1oar1os 
experimentan una mejora habitacional, ya que con 
la nueva vivienda no sólo cuentan con la seguridad 
física estructural, ahora también las activi dades co
tidianas se llevan a cabo en condiciones de higiene 
aceptables y hay un menor hacinamiento. La vívien
da de interés social, sin embargo, es un bien cons
truido con muchas deficiencias tanto de espacio 
como estructurales y en la calidad de los materiales 
utilizados, resultado de las restricciones financieras 
para su producci ón. 

Esta situación tiene un fuerte impacto en la nue
va vi da que se desarrollará en la vivienda. Así, los 
beneficiarios deben invertir mucho dinero y esfuer 
zo para hacerla medianamente habitable, e incluso 
algunos de ellos, los más, deben esperar varios años 
para contar con recursos suficientes.1 3 

No hay que olvi dar que para los sectores popu 
lares la vivienda tiene un significado particular: cons
ti tuye un espacio que se ofrece a parientes y amigos 
solidariamente en tiempos de crisis; sin embargo, 
la vi vienda de interés social, por sus dimensiones, 
no permite brindar esa ayuda, sino a cambio de 
fuertes problemas de hacinamiento. Además, las 
recámaras son muy pequeñas y et material utiliza-

13. Es común que e,óstan problemas de "vicios ocultos• los cuales salen 
a la luz después de un tiempo de habitar la vivienda. por ello, los prime
ros desembolsos fuelles son para componer estos problemas que en 
ocasíones son emergentes (humedades, tvberlas rotas, desniveles. etc�
tera). Debido a que gene,aJmente ta vivienda es ent1e9ad.a aun en obra 
negra, en k> primero que se ,nvierte es en et recubrimiento de paredes, 
aunque el piso conti núe por muchos años sm acabados. 
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do para los muros suele ser ligero y poco aislante, 
lo que provoca falta de privacía interna y en ocasio
nes fuertes y constantes conflictos vecinales por 
invasión acústi ca. Para algunas familias estos con
tratiempos constituyen verdaderos elementos de 
desilusión, principalmente cuando por varios ai'los 
se realizaron muchos sacrificios para obtenerla: 

él ballo me lo entregaron con una goterita. que se fue agran• 
dando y me rompió la fuente del ballo, era problema del de
sagüe de arriba. Exactamente de la tasa del bailo era el 
desagüe, eran aguas negras. Emonces les fui a suplicar que 
iba a traer yo a alguien para que me arreglara esa fuga, por• 
que ... se haclan gusanitos. como larvas. .. entonces me urgla y 
fu, por un plomero y me dijo que tenla que cambiar los tubos, 
en las juntas se habla deshecho el pegamento, as/ que cambió 
unos metros de ruberla y me dejó as/ el techo con el agujero. 
f_sa fue mi primera desi1usión ... (Rosario, colonia Roma). 

Una vez que la familia habita su nuevo departa
mento, la forma en que es usado y organizado el 
espacio va a sugerirle (e incluso a imponerle) un 
estilo de vida 14 y con ello el establecimiento de una
serie de normas y nuevas conductas. En el impacto 
que va a tener ese nuevo estilo de vida intervienen 
como factor determinante las características de la 
vivienda anterior. 

Así, cuando la familia experimentó condiciones 
habitacionales semejantes, la adopción de nuevas 
conductas en la nueva vivienda no es tan clara, pero 
cuando se proviene de condiciones muy divergen
tes, la necesidad de modificar viejos hábitos y ad
quiri r comportamientos nuevos será mucho mayor: 

14. Los cambios en los conceptos de vida pnvada. tanto familiar como 
,ndMdual. establecidos adem�s como un derecho, se plasman en la dife-
1encaaci6n y especiahzacíOn de espacios al intenor de 13 viv,enda. 

•. . antes era un cuarto y los jaldbamos /los platos) en una cube• 
ta, ahora comes aqul y llevas los trastes a la tarja ... Antes la 
cocina era todo, la cocina era un cuarto y si se quedaba una 
cama destendida todo se vela féo. Ahora es una recámara 
donde {si/ se quedan las camas destendidas, pues llega [al
guiM} y ya no se ve ... Yo pienso que económica y moralmente 
tiene uno que subir. va conjunto, Implica educar a los hijos, 
porque antes era una vecindad y no habla los mismos cuida· 
dos que ttene que tener ahora. Desde el baño, pues querlan 
un bailo, que lo tienen que 11mer Jimplo, que tienen que ha
cer esto. que ayúdame a t1mer la casa limpia. La casa es de 
nosotros y hay que tenerla /impía ... (Luz, colonia Tlaxpana), 

De esta forma, el paso de una vecindad a un 
edificio en condominio, por ej emplo, trae consigo 
un cambio radical en la forma de uso no sólo de la
vivienda, sino también del conjunto habitacional, 
ya que las normas que regulan la cotidianidad en
ambos espacios son muy diferentes. La vecindad 
no sólo implica un inmueble con características de
terminadas, es ante todo una forma de vida en 
donde el uso compartido de baños y lavaderos y el 
encuentro cotidiano en el patio conforman un sen
tido de pertenencia e identi dad particulares y las 
relaciones tanto de solidari dad como de conflicto
entre vecinos por el control, la apropiación y el usu
fructo de los espacios, tienden a ser más intensas. 
Para estas familias, pasar a vivir en un conjunto 
habitaci onal implica la privatización de esos ámbi
tos que permitían y fomentaban el contacto entre 
vecinos y, con ello, el repliegue de las familias al 
interior de la vivienda, alterando significativamente 
las relaciones que se daban en la vecindad: 

Si nos vemos en las escaleras {con las vecinas/ nos habla
mos, nos saludamos, nos quedamos a platicar un ratito, 
ella se va para su casa y yo para la mla. Antes cuando 
lavábamos la ropa, pues nos pon/amos a platicar. ahora 

yo lo hago sola.. SI se extra/la, si me gustarla tener más 
contacto. A veces si me salgo afuera a sentarme con ellas, 
porque la soledad también duele ... (Graclela, colonia 
Tlaxpana). 
Me siento satisfecha, porque yo cerrando mi puerra, ni quien 
me vea. Si estoy guisando, no estoy guisando pues, ni quien 
[se entere]. Si plancho o no plancho ... ya está uno privatiza• 
do, ya no tiene uno que estar '¿ay. quién pasó? porque en la 
vecindad siempre se tenla un pedacito de puerta abierta, 
para que le entrara a uno luz o para que le entrara aire ... .  
(Beatriz, colonia Tla1<pana). 

Así, el interés pú blico de adquirir la vivienda se 
desvanece y lo pri vado adquiere una mayor ímpor
tancia para la familia. Por ello, hay mayor resisten
cia para enfrentar gastos que corresponden a áreas 
comunes, ya que la familia no se siente directa• 
mente beneficiada con la erogación, y sf existe el 
gusto por invertir en la nueva casa, además de un 
mayor interés por su cuidado y arreglo : 

. .  .lo único que me causa inconformidad es que siempre ce
nemos mucho en gastos de gas, pues lo de la luz, pues uno 
la gasta ¿no?, pero los gastos fuertes son los de allá afuera 
{se refiere a los del conjunto/ ... porque por ejemplo, las ni
/las prenden la tele todo el dla, ponen el radio, pero le diré, 
eso no lo siento tanto, pero pago más de afuera que de 
adentro ..• (Jleana, colonia Roma). 

El nuevo estilo de vida que impone la vivienda 
de interés social, requiere del establecimiento de 
normas que reg ulen la conducta y la convivencia 
de sus habitantes en los espacios internos. 

No sucede lo mismo en el caso de las famil ias 
cuya vivienda anterior representaba una mejor o 
igual condición habrtacional. Para ellas, la nueva 
v1v1enda no ha significado necesariamente un cam
bio radical de estatus, ni la necesidad de adoptar 
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nuevas conductas. Sin embargo, el elemento de 
cambio lo constituye el adaptarse a los reglamen
tos que rigen el uso de los espacios comunes, si
tuación que no siempre era experimentada en la 
vivienda anterior y ante la que requieren establecer 
nuevos comportamientos acordes a las normas es
tablecidas: 

Lo bueno es que yo tengo niflas y si sale, por ejemplo la 
chíquita, no pueden sacar pelota o sea, nada más en el patio 
con las ni/las platicando se sienta allá en el patio, es por 
cuidar las plantitas, ya 11e que se 11en bonitas( ... ) Se imagina, 
dejar a los niflOs que brinquen, tiren y avienten la pelota, 
pues ¡pobres plantitas/ [en otras casas/ también hay niños, 
pero precisamente los tienen adentro de sus casitas ( .. .) no 
los dejan salir y si salen pues se van a jugar a la calle, el 

reglamento dice que está prohibido jugar pelota aqul den ero 
del patio ... (lleana, colonia Roma). 

Como se puede apreciar, la vivienda es un es
pacio de aprendizaje por la diferenciación y priva
tización de los espacios .que la conforman, lo 
mismo que el conjunto habitacional, cuyo diseño 
(en altura) y la disposición de áreas comunes como 
pasillos y escaleras, ensei'lan también una forma 
de vida a sus ocupantes, alterando las rutinas co
tidianas y c9nformando nuevas identidades por el 
uso diferencial que de ellos hacen los distintos gru
pos de edad y sexo. Además, la vivienda, como 
parte de u n conjunto habitacíonal, plantea la res
ponsabilidad del mantenimiento de los espacios 
comunes, lo cual tiene un efecto directo sobre las 
relaciones vecinales y sobre la forma en que se 
desarrolla la vida cotidiana. Esta nueva responsa
bilidad requiere de la adopción de comportamien
tos específicos que reg u len la convivencia 
cotidiana, misma que se logra, en parte, estable
ciendo reglamentos que condicionan y limitan el 
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juego de los niños, prohíben tender la ropa en los 
pasillos y escaleras y distribuyen tareas para el aseo 
y mantenimiento del conjunto.15 

Los datos tanto de la encuesta como de los rela
tos de vida señalan cómo el uso de los espacios 
comunes constituye una permanente fuente de 
conflicto: 

Toda la basura que de¡an en las escaleras, el aire o la gen• 
re que pasa la echa para abajo. Aqul abajo está coda la 
basura de las colillas de los cigarros y todo viene a dar 
aqul abajo. Entonces, a mi no se me hace justo también, 
si yo no salgo, yo no hago basura, por qué voy yo a salir a 
hacer la limpieza, okey, se hace, porque lo que dice la 
mayor/a se hace. Yo me uno a la mayorla y punto, rampo• 
co me enojo, pero si hay cosas que me molestan ... (Dolo• 
res, colonia Tlaxpana). 

La organización entre vecinos para cuidar, ad
ministrar y dar mantenimiento al conjunto habita
cional es muy débil y depende en algunos casos de 
que se presente una situación problemática que los 
afecte directamente a todos; pero en la cotidiani
dad. el mantenimiento y cuidado depende más bien 
de la iniciativa de algunos vecinos que gustan de 
ayudar y participar: 

El problema es que fa los vecinos} no les gusta hacer la lim• 
pieza y no tenemos encargado, ni conseríe, ni nada. Aqul 
tampoco hay mantenimiento. Cada edificio se mantiene solo. 
Hay veces que alguien de aqul, casi este edificio es el que 

15. las relaciones que se dan entre los veclnos y la organización para e4 
cuidado de los espac,os comunes se relac,ona directamentt con el tama· 
ño del conjunto, es decor, cuando se trata de grandes conjuntos. la posl• 
b,hdad de organ.1zactón para el cuidado. mantemmae-nto y uso de tsos 
espacios comunes se reduce s,9n1fica11vamente 

más andamos limpiando allá, la entrada, porque nad,e . . 

Somos cuarenta ... ese es el problema. Además, no se presea 
la gente como para que haya un orden y decir en 1al fecha le 
ioca al departamento fulano. no hay un orden. no lo respe
tan ... (Esther, colonia Roma). 

Los departamentos de interés social se diseñan 
y construyen en serie y con ello proporcionan un 
marco anónimo, basado en una serie de normas 
que garantizan la simplicidad funcional y homog e 
nizan las condiciones de la vida familiar. Sin embar
go, cada familia y cada persona habita el interior 
de la casa de manera diferente. Así, frente a ese 
armazón despersonalizado que impon e  límites y 
fronteras, se puede observar una diversidad d e  for
mas de apropiación, de decoración y de uso , que 
revelan sensaciones, sentimientos y un sin fin de 
emociones no siempre fáciles de descifrar. Hay res
tricciones para su uso, hay disfrutes diferenciados, 
hay responsabilidades no asumidas de igual forma. 
La casa, para cada quien dice muchas cosas: segu
ridad, consuelo, frustración, anhelos, sueños y fra
casos, solidaridad y violencia, compañía y soledad. 
Y todos estos sentimientos y sensaciones se rela
cionan con lo que se denominó como " condicio• 
nes previas". 

Además, ante ese "marco anónimo" es común 
que las familias busquen distinguirse (como una for 
ma de apropiación) dándole un toque personal a 
su departamento. Al tiempo que se busca distin
ción (Bourdieu, 1979), la vivienda de interés social 
proporciona a sus usuarios la sensación de formar parte 
de una co lectividad (Pezeu-Massabuau, 1988:2 1 1  ); 
es decir, es un elemento que configura identidad. 
De tal modo, el estilo de vida común que impone la 
nueva vivienda genera también en sus moradores 
la adopción de nuevos patrones de consumo, como 
se aprecia en la presencia de aparatos eléctricos, 
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además de la televisión, el estéreo, la videograba
dora y la computadora. 

El diseño de la nueva vivienda implica una lógi
ca de amueblamiento diferente a la existente en la 
vivienda anterior, Jo cual no sólo se relaciona con el 
"estilo de vida" que se comentó arriba, sino tam
bién con su tamaño. El reducido espacio, por ejem
plo de las recámaras. orilla a muchas familias a 
cambiar camas de tamaño matrimonial por literas, 
y en lugar de roperos y muebles de tocador es más 
común encontrar closets y pequeñas repisas; y aún 
así el espacio para la c irculación de personas es muy 
reducido. Esto provoca que las actividades cotidia
nas y las ta reas de limpieza en estos espacios se 
realicen en condiciones de incomodidad extrema. 

Se encontró también que en el proceso de apro
piación de la vivienda, la mujer juega un papel fun
damental, ya que ella es quien en buena medida 
decide sobre la forma en que se organiza la vida 
cotidiana de la familia y con ello la manera de usar 
los espacios de la vivienda. Es ella la que interviene 
decisivamente en el tipo de relaciones que estable
cen los miembros del hogar y en la manera como 
se configura el ámbito doméstico. 

Según la hor a  y día de la semana, el uso que la 
familia hace de la vivienda cambia: a lo largo del 
día y entre semana la mu¡er come so la o con sus 
hijos, ella organiza y tiene ba¡o su mando el poder 
y el control de los miembros del hogar; sin embar
go, por la noche y en fin de semana, cuando está 
presente el esposo y los hijos no van a la escuela o 
a trabajar, el poder es transferido al marido quien 
tiene todas las ventajas de disfrutar el principal es
pacio de convivencia familiar que es la sala com e 
dor o bien d e  buscar descanso y privacidad 
encerrándose en su recámara. Así, cotidianamente 
el espacio se estructura por género y la convivencia 
en la vivienda manifiesta ese uso diferencial:

Los sábados y los domingos está m, esposo, ese.! mi h,jo y 
normalmente ellos están aqul (en la sala-comedor} y noso• 
tras en la recámara, la de la nifla, en donde hay un televisor 
pequeflo. Lo que pasa es que a cada quien le gustan progra• 
mas diferentes. a mi esposo y a mi hijo pues lógicamente el 
futbol, pellc:ulas de acción y todo eso: a mis hijas novelas, 
pellculas mexicanas o extranjeras, lo que sea, pero de su 
gusto de cada quien. Es muy raro cuando nos juntamos ro
dos a ver algo ... (Beatriz, colonia Tlaxpana). 
A veces hago yo la comida, a veces m, hermano, a veces mi 
hijo el grande, segvn como esremos ... Tenemos /listas/ las 
cosas para ir guisando y cualquiera de los tres gursa ... pero 
la lavada de los trastes es lo que menos gusta, eso si lo ten· 
go que hacer yo, los juntamos (los trastes} todos en la ma, 
llana, lo de la tarde y Jo de la noche, y en la noche se lavan 
los trastes para que amanezcan limpios ... (Luz, colonia 
Tlaxpana). 

La familia se apropia de los espacío.s interiores 
de la vivienda no sólo a través de sus actividades
cotidianas; apropiárselos implica también darle 
sentido a esos espacios y ello se logra también a 
través de objetos. Así, las paredes se co lman de 
cuadros, calendarios, relojes y fotografías, con los 
cuales la familia comunica sus valores, sus logros 
e incluso su historia. Es común encontrar desde 
fotos de boda o de caritas de bebé, títulos y di
plomas escolares, cuadros con motivos diversos 
(paisajes, frutas), hasta estampas y afiches con 
personajes del cine o la televisión. Algunos de ellos 
son confeccionados a mano, otros son regalos o 
herencias familiares. Además, no sólo las paredes 
son ob¡eto de apropiación, lo son también las ven
tanas, las cuales "se visten" con una diversidad 
de cortinas de pliegues y telas que revelan esa 
forma en que la familia se apropia, marca territo
rio, se distingue y muestra al visitante el logro al
canzado con la vivienda. 
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"O o 8 ... "' una sene de rituales y normas que implican tam- apropiación. Dentro de la dimensión material de .. ... � o 1:11 .. 

bíén un uso jerarquizado por parte de los miem- la vi vienda, los miembros de la familia cristalizan o o e 
E � 111 .. ::, 

.2. e ·ebros del hogar. una serie de expectativas y conductas, reprodu- QI 11 ::, N ,.,., N N ,.,., N � ,.,., "O E ::: ·e 8 o 
cen relaciones de afecto y nutrición, pero también 'ü .::, "' o

o z "O V 
Reflexiones finales de poder y negociación; y la manera en que la .. � e ., "O n, e e � " .. e N ,,, ro � a, "' ;¡; ;¡; ;¡; ;¡; § n, vivienda es significada y usada se vincula con las V "O 8 � 01 8' 8' 01 · e 8' i 01 :;:; .> o o "' � o .� :i .o :eSi bien es importante reconocer que la vivienda y la condiciones previas, es decir, con un pasado que ·e :e :e J: :e E :X: e .. V a, o w QI e( "O V vida cotidiana son conceptos fuertemente relacio- se conforma con la experiencia habitacional ante- t" 
nados, también lo es advertir que son elementos rior (dimensión cultural), 1 6  la vivencia del propio .. -;;; "' .. o u n, ·e V ro "O "' · �  ,,, ro .!!! ·e: l� 'C dinámicos cuya movilidad se vi ncula con cambios y proceso de gestión (dimensión política)17 y de las .. "O ·.: ·� a, .!!! ,,, V "' e � "' E E ;¡; 'C "' § :g ,,, ;¡; � E V � ·.: "O E o "O t;:; transformaciones a nivel de la sociedad en general. características particulares de cada familia (dimen- "O .. 1:: ·e t;:; a. e � u e: E Q> e o 2 u :, "' ro o ,,, � Q> v :::, e V � � � V e: :, V "' V o "' ó a, Así, la familia no sólo se adapta sino también pro- V V � ::, "' � "' "O V> ,.,., V, ,,, ,.,., >-... a, ro V tagoniza nuevas condiciones sociales, económicas V "' g: y culturales: transforma su estructura, su tamaño, 16. No se refie1e a las caractetistic.as materiales de la vtVTenda anterior. "O " U'\ ,.,., .,. 00 o ID ,._ o o 

� " .,. U'\ M "' <t <t ID "' "' .,. "O sus relaciones internas y, con ello el significado que s,no fundamentalmeme a la experiencia y al modo de vida que se lleva• ... � puede tener la propia vivienda como espacio ba • cabo en esa v,v,enda. po, ello �le serla una dimensión mas cu/rural 1 familiar. Que material. 
!! � g e< n, � - � .!!! � 17. No se ref,e-re sólo a los diversos trámites que se reahzaron. n, al .0 ·o .9! "' oí -;;; ,,, Q> El espacio hab1tacional es resultado de la prácti- E ·e: .2 V ¡;¡ e: .e e 1 "' ro E o tiempo que duró el proceso, más bien a 1.a vivencia de gestión. es decir. a o � ¡¡¡ o l3 "' � t;:; � o a, UJ < "' ca cotidiana, se construye no sólo de manera ma- una d1 mens16n más politKa Que adm1n1s1ra1,va z -' o.. 
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s1ón social). 18 Sin embargo. existe un factor que
se sitúa sobre los otros y da un significado parti
cular a la v1V1 enda; el de propiedad. Contar con 
una casa propia constituye un elemento que por 
sí mismo otorga a la vivienda un valor muy alto en 
la escala social. Este valor está presente, no im
portando que el nuevo departamento sea de me
nor calidad que la casa que se habitaba antes, rn 
que el proceso para obtenerla haya sido simple o 
muy complicado; tampoco tiene que ver con las 
caracteristicas soc1oeconóm1cas del núcleo fam1har. 
Esto es así porque si bien la propiedad constituye 
una segundad para la familia y un patrimonio para 
los h1¡os, es al mismo tiempo una inversión (valor 
comercial) que con el tiempo se puede traduci r en 
un primer paso para obtener una vivienda mejor.19

Como espacio de conformación de identidades, 
la vrv1enda desarrolla una pertenencia social, eco
nómica y cultural particular. Por ello, un cambio 
habitacional promueve un estilo de vida que impo
ne nuevas normas que regulan la cotidianidad, im
pactando y refuncionalizando la identidad del 
individuo y de la familia. 

Conocer el significado que tiene para la familia 
adquirir una vivienda de interés social requiere una 
aprox1maetón a la vida cotidiana, ya que a partir de 

11. No 14! rtl1ere lblo • la estructura famili ar, CICio y tama�o. sino al tipo 
de relaCIOf>fS ,oc.,Jes que 14! dan al 1nte,.or del hogar y que son funda• 
mentolH no ,o1o para su rep,oducc,ón mateoal. sino l)flffl(l(<Mlmente 
para su r�roducoón soc,.1 y cultunil 
19. Para los \ectores populares lo prop1eclad de la vw,el'\da tiene una 
,mponancra parc1Cular debido. entfl! otru razones, • la lalllJ de opon1r 
nidades realH pa,a rentar una - no eXJSten meancsmos que 
,ncent,ven la .,,...,rSl6n en este tipo de hab<t.-ct6n, generando con ello 
poca oferca y una gran demanda. Esto se ha ttaducldo en una esca!4!z 
crOnoca de tal bien y el -orecorniento e 11>!4!9undaid de las pe,sonas que 
rentan lnCentrvar la onwntón en - en renta pe<m1t11la mayo, 

ella es posible rescatar las formas de actuar y de 
pensar, así como el senudo que los 1ndiv1duos otor
gan a sus awones y a su entorno . Además, combi
nado con una perspectiva de género, permite 
reivindicar el punto de vista de la mu¡er como pro
tagonista fundamental de esa vida cotidiana e in
cursionar en los motivos y creencias que están detrás 
de sus acciones. 20 
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organizaciones sociales. el GDF se mostró daramen
te partidario de los organismos civiles. Son ellos 
quienes colaboran en el diseño de las políticas pú
blicas y forman parte de los conse¡os consultivos 
Por el contrario. las organizaciones sociales acaso 
son eventualmente consultadas. 

Menos asimiladas al PRO y de hecho muchas 
veces alejadas de éste. sin bases sociales y por ello 
supuestamente limpias de cualquier vicio corpora
trvista o clientelista, las organizaciones civiles fue
ron convertidas en aliadas privilegiadas del GDF. Eso 
ha tenido como consecuencia el desconcierto de
las organizaciones sociales que consideran que fue
ron actores fundamentales de la apertura política 
en el DF y de la victoria de 1997 y, por lo tanto, que
tenfan que ser también un actor de la gestión de la 
ciudad. 

Es conveniente interrogarse también sobre las 
consecuencias de la presencia de lideres sociales en 
el GDF. Finalmente, muchas organizaciones están 
presentes, en teoría, a través de sus d1ngentes. Pero 
en muchos casos en realidad -s1 se estudia más de 
cerca el ¡uego interno de la orgamzación-, se trata 
de antiguos dirigentes que se alejaron de sus bases a
pesar de que su principal capital político sigue sien
do el ser supuestamente lideres de una organización 
social. Las organizaciones no consideran que la pre
sencia de estos dirigentes sea sinónimo de su propia 
participación ¿pero cómo lo perciben los miembros 
del GOF? Para los que seguían siendo militantes o 
dirigentes ¿cómo se transforma la relación una vez 
que se es funci onario?, ¿ cuáles son las implicaciones 
de "estar del otro lado", como dicen algunos? Mu-

chas veces, el ale¡am1ento se hace simplemente por 
razones de dispom b11idad, pero también existe la 
voluntad de asumir el estatuto de funcionario y de 
protegerse contra los riesgos de un escándalo. Algu
nos de ellos se que¡an de presiones de tos miembros 
de orgamzaciones para reob1r un tratamiento prlVl
legiado de sus demandas. Además, en ciertas zo
nas, la competencia entre organ1zac1ones es muy 
fuerte. Un líder de orgamzación que se volvió un fun
cionario encuentra dificultades para hacer participar 
a organizaciones de las cuales fue el competidor y
que consideran que participar con él equivale a 
legitimarlo. 

La definición de un espado de participación es 
entonces una problemática compleja en la cual se 
mezcla el rechazo de sectores del GOF a todo ries
go de corporativismo y clientelismo. ta denuncia del 
corporativismo de las orgamzaciones sociales usa
do como recurso político para una corriente en 
ascenso tanto en el PRO-OF como en et GOF56 y la 
confusión de los papeles que implica la participación 
de supuestos líderes en la gestión de la ciudad. 

Frente a esta situación, el PRD-DF se colocó como 
mediador. Para este partido, fue claro que ta rela
ci ón GOF y organizaciones sociales se encuentra en 
crisis. Marino Mejía, secretario de movimientos so
ciales del PRO-OF, considera que el gobierno se equi
vocó pensando que la ciudadanización del gobierno 
podía hacerse solamente sin las organizaciones so
ciales. "Hoy en día existe un divoroo entre las or
ganizaciones sociales y el GDF. El partido se 
encuentra en una situación intermedia e intenta ser 
el punto de reencuentro· .57 

56. CombM Htlb>e, "Las mod1f,ci>C10nes del entorno swtidfs1a del PRO- Mte la rep,esentación po6tica. Mtx,co Of, 22 de febrero del 2000 
DF, 1998- 1999 l\eprese,,1i>Co6n y 0<9an,2ilCIOOfl socoaies·. Coloquoo 57. Entrevista con Marino �fa. MtXICo O F., "-º del 2000 
lnltfRi>C�I DJwNs M ,. MJTtOCIK,a ... MhJCO lo• ..:rores JOC .. /ps 

La coyuntura electoral y ta candidatura de An• 
drés Manuel López Obrador dio una nueva oportu
nidad. "Esta vez tenemos que pedir gobernar juntos 
y hacer un programa que vaya más allá de tas de
mandas de v1v1enda para que no se nos acuse de 
corporat1v1stas. se dice en las reuniones del MUP 
con López Obrador" . El PRD-DF espera que el ba
lance que se haga de la relación GOF-organizacio
nes sociales pueda sel'Vlr para renovar esta relación 
en el próximo gobierno local. 

Las organizaoones sociales del entorno partidista 
del PRO se desmovilizaron en 1998 y aún más en 
1999. a pesar de que algunas de ellas sienten un 
malestar y consideran que fueron en parte exclui
das de la participación en la gestión de la ciudad. 
Mientras que el gobierno capitalino desarrolló ac
ciones de participación ciudadana hacia amplios 
sectores de la población, a través de las jornadas 
de participación, y consolidó una relación a largo 
plazo con organizaciones civiles. por otro lado de
claró su voluntad -legitima y valiosa-de luchar 
contra todas las formas de corporativismo y clien
telismo, ya fuesen pntstas o perredistas. Esta dec1-
s1ón conv1rt1ó en "sospechosas" a tas organizaciones 
sociales y estableció una 1dent1ficac1ón entre orga
nizaciones y corporat1v1smo-chentehsmo. Este he
cho, sin embrago, merece un debate más a fondo. 
En todo caso es necesario manejar con cuidado la 

58. H,pshe<. P,ir,oa L. ·oemocmoc Transa1J00S as Ptostts1 C)'des. Sooal 
Movemont Oynam,cs ,n Oemocra11z,n9 Laun Amer,ca •. Meyer Oav,d ar>d 
Tarrow S,dney, The ,ocia/ rno-,.nt ,ociery. New YOllc, Rowman ar>d 
LJUlet,eld Publ,shers, 1 998, pp I S3· 1 72; Tarrow. Sodney, El peder"' rno• 
vmiento LO> movrmientos ,oc,.Jts. la .cción coi«tN.t y t.J pofDCa. Ma
dnd, Aloanu Edrtorial. 1997 

h é l � n e  c o m b e s

afirmación de una supuesta democratización del 
PRD por un grupo que se encuentra también en el 
juego interno de las luchas de poder. 

A pesar de que el Partido de Awón Nacional no 
organizó ningún evento al nivel naoonat y el Parti
do Verde Ecologista de México, el Partido Carde
nista y el Partido del Trabajo organizaron un solo 
evento cada uno, las acciones manifestantes se con
v1rt1eron en un instrumento de la competencia po
lítica en el naciente régimen democrático mexicano 
y se consolidaron como prácticas privi legiadas de 
un partido de oposición. 

Hemos elegido en este trabajo hacer un estudio 
del fenómeno manifestante en un tiempo muy corto: 
los aí'los 1 998 y 1999. Eso nos ha permitido analizar 
con profundidad la lógica implícita en las acciones 
manifestantes en la ciudad de México, ta manera como 
las aprehenden las autoridades y cuáles son las expli
caciones de la acciones manifestantes en el caso es
pecífico del entorno partidista del PRO. No obstante, 
nuestra investigación no adquiere todo su significado 
s1 no es re1nscrita en et mediano plazo y ba¡o un enfo
que de ciclos de protestas y de su instituci onalización.se 
Estamos asistiendo a un fenómeno especifico de la 
democratización mexicana: el fin de un ciclo de pro
testa de actores cercanos al PRO y la emergencia de 
uno nuevo: el de actores neo-<orporativistas resistien
do el fin de la hegemonía política del PRI. 
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